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ALCIBÍADES REPRENDIDO POR' SÓCRATES�
CUADRO ORIGINAL




El jóven D. German Herna���z ha de?utado
brillantemente en la elevada y difícil profesión de
pintor de historia. La primera obr� que ha presen­
tado al público á sn vuelta de Italia , le coloca en
la envidiable categoría de verdadero artista, hace
concebir de él con sobrado fundamento la esperan­
za lisonjera de que llegará á ser un gran maestro,
y justifica el acierto con que el gobier�1o �roçedió,
al concederle una pension estraordinaria , para,
que fuese á estudiar en Roma el noble arte á que
le tenia destinado el cielo.
Saludamos con cariñoso y entusiasta aplauso'
al nuevo astro que aparece en la region serena y
encantadora de las artes españolas. _
II.
Nos proponemos en este artículo analizar el
cuadro del Sr. Hernandez, si no con la detencion
y acierto que merece, del modo, al menos, que
nos permitan el' espacio de que disponemos, y
nuestros deseos, mayores siempre ,que nuestras
fuerzas. El amor al arte impulsa nuestra pluma;
la imparcialidad l'a dirigirá.
Nuestros lectores conocen ya la obra de que
hablamos, por el grabado que repartimos con
nuestro último número, sacado de una fotografía,
y hábilmente hecho por el Sr. Marti,
El asunto representado es el siguiente:
.
Alcibíades, el j óven general ateniense, de her­
mosa figura y gracia encantadora; de ánimo es­
forzado en circunstancias difíciles, pero de rega­
lada y muelle vida, de licenciosas costumbr.es ha.bi­
tualmente; el espartano austero, y el libërtino
refinarlo, el 'hombre, en fin, estraordinario así
en virtudes como en vicios, olvida en brazos de
su amada Teodota, la distinguida cortesana, los
sagrados deberes, los compromises solemnes
contraidos con su patria, que en él tiene coloca­
das las esperanzas de su libertad y ventura. Só­
crates, maestro y amigo de Alcibíades, el pro­
fundo filósofo, el hombre de acrisolada virtud, de
firmísimo carácter, de inalterable calma, que
supo escuchar .sin inmutarse la injusta sentencia
que le condenaba á beber la cicuta, penetra en
la estancia de Teodota y reprende _ con 'enérgica
severidad á su discípulo, haciéndole conocer lo
vergonzoso é indigno de su conduela,
tli .Junio de 1858.-Entrega S.'
III.
.
El asunto elegido es digno de ocupar á un al'­
tI,sta de talento y de nobles aspiraciones, y en­
cierra, corno encerrar debe toda obra de arte, un
pensamiento moral, útil y fecundo. Bajo este
concepto, mas bien que un cuadro dë historia,
propiamente dicha, para nosotros, ha hecho el'
Sr. G-erman un cuadro alegórico, en el que to­
mando por base un suceso verosímil y persona­
ges reale�_,. se ha elevado á lo ideal, consignando
... eon esquisito tacto, eon verdadera inspiracion,
una enseñanza saludable y de aplicacion á todaslas clases de la sociedad, en todos tiempos y lu­
garesj- esto es, la fealdad del vicio, los peligrosde -un amor desordenado, que enoileceal hombre,
1/ le hace olvidar sus mas sàntas obliqaciones : el
unperio de la verdad, que se deja oir hasta en el
fondo, del-carazon mas corrompido, cuando es
anuncuuia por labios virtuosos. Sin esta mira
moralizadora, sin este grande interés, la aocion
representada , aun cuando fuese exactamente his­
tórica, quedaría indiferente é infecunda , care­
ceria de animacion y vida, seria impropia de unaobra artística. '
Feliz ha estado pues el autor en la invendon
y muy feliz en la eleccion de los personages y el�haber acudido para ella á los tiempos remotos,
porque de ellos , perdidos ú olvidados ya los de­
talles, nulo el interés que éstos pudieran ofrecer
entonces, solo han quedado para nosotros los ca­
ractéres esenciales que constituyen tipos ideales,
modelos artísticos; porque lo ideal es solo digno
del arte. Sócrates, considerado en su estrernada
virtud, saber y energía de carácter, hecha abs­
traccion completa de las imperfecciones que como
hombre debieron ir unidas á estas cualidades, es
un tipo ideal, un modelo artístico. Alcibíades)
el jóven de moda entre las damns atenienses por
su hermosura, su elegancia, su lujo y libertinaO'e
abstracción hecha de sus demás prendas, es �u�
tipo ideal, un modelo artístico. El contraste en­
tre estos dos tipos , que constituye todo el argu­
mento del cuadro, y que ha sido inspirado y fell­císimamente co�npr�ndi90 por el autor, es Ullaverdadera creacion Ideal, porque ideales son los
elementos que lo componen. El tercer persona-­
ge, la bella 'I'eodota , ocasion de la accion , colo­
carla en una situación crítica y difícil, interrum­
pida en SU$ mas deliciosos placeres;' con la
/:
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imágeu deIa virtud frente á frente ,de su im pu­
reza, temerosa de perder en un instante el objeto
de su apasionado cariño, es tambien un tipo ideal,
un modelo artístico.
El Sr. German, elevándose á la esfera del idea­
lismo, se ha mostrado artista de génio. Siga Sill
temor tan dificil senda, que ella le conducirá al
templo de la inmortalidad.
La accion, p,or otra parte, es sencilla y natu­
raI, requisites indispensables en toda obra bella;
pero entraña sin embargo, en la espresion de los
caractères y situaciones, dificultades que solo el
génio y el estudio, son capaces de vencer. Veamos
si el au Lor lo ha conseguido en la composicion de
su cuadro.·
IV.
Cuando el asunto de una obra de arte ha sido
perfectamente estudiado 'y comprendido bajo to-
.
dos sus aspectos, Ia composicion. y la egecucion
se hacen fáciles ..y llevan el sello de la inteligen­
cia. Bajo este, punto de vista, nada deja que ape­
tecer el cuadro de que vamos hablando. El asun­
to es todo griego, la composicion y la egecucion lo
son también. En ningún otro pueblo del mundo
se llevó mas allá que en la Grecia el culto á la
belleza plástica y material. Los goces sensuales
constituían allí la felicidad suprema, y nada se
perdonaba para que éstos fuesen tan completos
como pudieran ser. Eso vemos exactamente re­
p-resentado en el cuadro del Sr. German.
Pasa 1a accion en una encantadora est.ancia,
en la que todo respira voluptuosidad y deleite. En
el fondo se ve la estátua del dios del Amor, que
se ha arrancado la venda, para presenciar la felici­
dad de sus adeptos; ante su altar se halla coloca­
do un precioso braserillo, del que se desprende
aromático humo que impregna la atmósfera de
. embriagador perfume; por un rompimiento del
fondo se divisa un jardin , abundante en delicadas
y olorosas flores, que rodean una graciosa fuente
de saltador, cuyas aguas al caer forman un de­
licioso murmullo. En medio de estos seductores
,
objetos, y rodeados de esta embelesadora atmós­
fera, se ve, en el centro del cuadro y en primer
término, al joven Alcibíades negligentemente sen­
tado sobre un precioso escaño, cubierto con piel
de gato montés, y amorosamente reclinado sobre
su amada, que se hallu sentada sobre un r�c? le­
cho adornado con guirnaldas de flores. Alcibíades
sostiene apenas en su mano derecha la copa en
que acaba de hacer sus libaciones á Baco. A la ca­
becera aparece una mesa de mármol blanco, so­
bre la cual hay un rico jarron etrusco. Hácia los
pies de la cama se presenta, en fin, la severa flgu­
ra de Sócrates de pie, descalzo y cubierto con el
manto de los filósofos. Alcibíades no tiene otro
trage que una finísima túnica, que hallándose natu­
ralmente caída por su parte superior, deja descu­
bierto su torso, no cubriendo por abajo sino has-
.
ta la mitad de sus muslos. Teodota descubre lige-
ramente su hermoso seno, el hombro y parte del
brazo derecho, porque su blanca túnica de an­
chas mangas se ha deslizado algun tanto. Lo de­
más del cuerpo, á escepcion de su precioso pie
derecho que se apoya en el pavimento, se halla
cubierto por el manto. El grupo formado por las
dos figuras y los principales objetos del cuadro
está sabiamente dispuesto, formando un todo
junto bellísimo, con sujecion á todas las reglas
del arte. _
La parte mas difícil y mas esencial de la obra,
la espresion de los caractéres , situaciones y afec­
tos, está hábilmente llevada á cabo. Sócrates re­
prende con magestad , pero buscando la persua­
sion, como correspondia al maestro ilo cual se
halla perfectamente indicado en su actitud tran­
quila, en su ligera inclinacion de cabeza, en el
movimiento y actitud de sus miembros -superio-,
res, de los brazos y manos. Alcibíades, la mag­
nífica figura de Alcibíades; es un prodigio de es­
presion. La actitud lánguida desu cuerpo, la: ill­
clinacion de su cabeza, la mirada fija en el suelo,
indican los encontrados afectos que le conmueven.
Dominado por la pasion y enervado por el deleite,
no tiene fuerzas para desprenderse de los dulcísi­
mos lazos en que su amada le aprisiona, no puede
resolverse á dejarla; pero el razonamiento de su
'maestro ha llegado hasta su corazon, conoce la
fuerza de la verdad, y no osa contradecirla, ni tie­
ne valor para contemplar el severo róstro de Só­
crates ... No es menos perfecta la espresion de los
afectos que agitan el pecho de Teodota. Su mira­
da se dirige con reconcentrado enojo hácia el filó­
sofo, que intenta privarla de su dicha, y al mis­
mo tiempo con delicada ternura procura re.tener
á su amado, sujetándolo por su brazo derecho
con su mano del mismo lado, mientras que apo­
ya su izquierda sobre el otro hombro de Alcibía­
des, como procurando interponerla entre éste y
su maestro.
Nada, absolutamente nada, puede pedirse,
en nuestra opinion, al cuadro del Sr. German, en
la parte de espresion. Y no solo ésta es perfecta,
clara; trasparente, sino que reune á estas' precisas
condiciones otra' exigida por el verdadero arte,
tal es la moderacion. Los talentos medianos no
saben espresar sino con violencia, dando tortura
á la forma con la alteracion de la fisonomía yla
exageracion en los movimientos '. todo lo cual des­
truye necesariamente la belleza y es contrario al
arte. -Una de las escelencias de Jas obras griegas
consiste precisamente en esta prudencia) en esta
moderacion; porque ante todo y sobre todo es
la belleza, objeto y fin único del arte. Esta sola
cualidad de la obra que analizamos revela en su
autor un verdadero artista. Esto nos conduce á
considerar en el cuadro la for�a, el dibujo.
V.
La forma clásica es la única que podia adop­
t.arse para la representacion de tal asunto, y eles-
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ludio detenido y concienzudo de las-obras del arte
. griego el único que podia conducir á su perfecto
desempeño. Así lo ha comprendido el Sr. Her­
nandez. Todo en su cuadro es clásico, puramente
griego. Todos los accesorios, muebles y objetos,
están perfectamente ajustados á la costumbre grie­
ga, y tratados con Ull esmero y una detencion ad­
mirahles. La figura de Alcibíades es un modelo de
correcto dibujo, de líneas sencillas y puras: es
admirable su cabeza, de pura raza helénica, el
torso y los estremos. Otro tanto podemos decir de
la figura de Teodota, cuya cabeza parece: arran­
cada de una estátua de Fidias, �I cuyo turgente
pecho, brazos, ruanos y pies son cie un dibujo
delicado y admirable. La figura de Sócrates, con­
siderada en su dibujo, tenemos que separarla de
las anteriores , para ocuparnos de ella en lugar
aparte. .
VI.
No es el aran de rebuscar defectos y hacerlos
notar, .cuando toda obra humana ha de tenerlos,
Jo que nos lleva á dedicar aquí algunas líneas á
emitir nuestra opinion sobre ciertas partes del
magnífico cuadro del Sr. German. Obedecemos á
un deber de conciencia manifestando con since­
ridad nuestr-o parecer, no porque tengamos la
presunción de creerlo el mas acert.ado, sino para
que sirva de motivo á la reflexion de lQS que están
llamados á 'resolver prácticamente estas cues­
tiones.
Nos gusta, poco la figura de Sócrates, y cree-
.
mos que hubiera ganado muy mucho la obra, si
sus formas se hubieran idealizado algun tanto.
El Sr. German ha procurado sujetarse á la tra­
dicion, que nos pinta á este filósofo de figura
poco bella, hasta fea y repugnante. Pero ¿qué nos'
importa esto en un cuadro .que no es puramente
histórico, yen el que no se debe .aspirar á la pro­
piedad del retrato? Si como hemos dicho, el cua­
dro es- mas bien una alegoría que encierra una
leccion moral; si Sócrates aquí solo es la perse­
nificacíon ideal de la virtud austera, del valor CÍ­
vico, de la abnegacion; si el ente físico desapa­
rece ante el sér moral; si en estas concepciones
ideales ta belleza es la primera condicion, ¿ por
qué no ha de haberse embellecido, idealizado á
Sócrates, presentándolo con formas menos gro­
seras, mas nobles, mas propias del papel que des­
empeña? ¿No es la obra del Sr. German una ver­
dadera concepcion poética? ¿ Y acaso un poeta
al describir las cualidades eminentes de Sócrates,
se hubiera detenido en los detalles de su pobre
figura? La mision del arle .Y de la poesía es em­
bellecerlo todo, y en pocas, poquísimas ocasio­
nes debe el poeta y el artista sujetarse rigurosa­
mente á lo real y positivo. Los griegos embelle­
eieron é idealizaron todo cuanto trataban, hasta
los retratos, en los cuales dejaban á un lado todo
aquello que, no siendo necesario para caracterizar
al sugeto , podia hacerle menos bello,
.
En cuanto á las formas de .Alciblades , opina­
mos que hubieran podido hacerse algun tanto
mas varoniles.
.
Un ligero defecto, apuntado por olrós críticos,
notamos en la figura de Teodota , cuyo manto se
sostiene impropiamente sobre su pecho izquierdo.
VII.
El cuadro del Sr. German nos es conocido
tan solo por una escelente fotografía que tenemos
-
á la vista. Nada podemos decir de, su color. Lo
hemos examinado bajo Jos puntos de vista que
nos han. sido posibles J y concluimos felicitando
cordialmente á su autor, y felicitándonos á nos­
olros mismos por que descubrimos con imponde­
rable. pla,cer la auro�a del dia feliz en que vuelva
España a ser en bellas artes lo que fue, con en�
vidia de los demás pueblos, en siglos no lejanos.




Ó \ nuevo sistema musical de llaves.
El reputado maestro compositor y profesor de
música D. Francisco Frontera de VaHdemosa,
maestro de canto de S. M. la Reina> acaba de
publicar un tratado de Equinotacion ó nuevo sis­
tema musical de Haves (sin variar la figura de
éstas), dedicado á nuestra augusta Soberana.
El objeta esencial de esta obra, como lo dice
su autor, se reduce it hacer que desaparezca su
actual complicacion, facilitando la inteligencia de
toda música escrita á dos ó mas partes, las de
las grandes particiones y el arte de trasportar para
los acompañantes. �
El Sr. Vallclemosa empieza naturalmente por
.prescntar fi la vista del lector lo complicado y
difícil del actual sistema de llaves y la gran me­
moria que necesita el acompañante, sobre todo
si se ve obligado á trasportar, como frecuente­
mente ocurre. Tanto es así, que todo principiante,
al prever Jas grandes dificultades que habrá de
vencer por esa inútil complicacion de llaves, se
siente desalentado desde el momento en que pue­
de comprender lo aós1lrdo (calificacion del señor
Valldemosa) del actual sistema.
El Sr. Valldemosa, después de esplicar las
modificaciones que han hecho los franceses, ale­
manes é italianos, declarándose en favor de estos
últimos, 'pues que se .sirven para cada clase de
voz de una llave que indica su verdadera situa­
cion en la escala general de los sonidos músicos,
espresa su deseo de simplificar aun mas ese sis­
tema) y reduce á tres las llaves que comprende
su nuevo método, <dan sencillo y de fácil apliq��
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ESPBCTACULOS ESCÉNICOS.cion, dice, que si en algo puede fundarse el te­
mor de no verle pronta y generalmente adoptado,
es precisamente en su misma sencilléz."
Por este sistema el alumno tendria menos que
estudiar, y en breve tiempo conseguida egecutar
y trasportar la música.
Las tres llaves del sistema que propone el
Sr. Valldemosa, son:
La 'de sol en 2.a, en la 'cual sé escribirán las
voces de soprano, medio-soprano , contralto, pa­
ra música profana; la mano derecha del piano
y del arpa; los violines, flautas, eboes, clarinetes,
corno inglés; trompas, cornetines y clarines; y Jas
notas agudas del violoncello.
La de re en 4.a, escrihièndose en ella la voz
de contralto de capilla; las violas; la voz de tenor;
las notas altas de violoncello; los trombones, con­
traltos y tenores y las notas agudas de los fagotes.
y la de fa en 5-.a, escribiendo en ella las vo­
ces de bajo y barítono; todos los instrumentos de
igual diapason r las manos derechas del' piano y
del arpa.
_
¿ Qué diremos de la bondad de este nuevo
método del Sr. Valldemosa?
Este, por una idea feliz y que evita á todo
crítico imparcial el trabajo del análisis, ha colo­
cado á la cabeza de su obra el juicio que de ella
han formado todos los profesores de la corte.
o Henri Hertz, Eslaha , Asis Gil, Incenga, Gi­
meuo , Aguado, Mendizabal, Miró, Guelbenzu,
Gaztambide, Arrieta, Saldoni, Monasterio, H.o­
mero, Martin y otros muchos , han consignado,
con sus firmas al pie, elogios, sino mayores de
los que nosotros podríamos tributarle, mas dignos
al menos de ser tenidos en cuenta.
Tambien la junta de profesores del Real Con­
servatorio de música y declamacion, á quien el
Sr. de Valldemosa remitió su manuscrito, ha de­
cidido despues del maduro exámen hecho de ella
por una comision de profesores, consignar en
acta formal de Ia sesion celebrada al efecto, que
el tratado de Equinotacion del Sr. Valldemosa
es recomendable, porque el sistema de sus tres
llaves satisface todas las necesidades de la nota­
cion musical, hace mas llana y practicable la in­
novacion que introduce al representar esas llaves
como se hace en el dia; y que la modiûcacion de
mas bulto, da de subir la llave de fa á la quinta
línea, etc., no es una innovacion tan violenta que
entorpezca la egecuoion y trasporte escrita á dos
ó mas partes.
Tan favorable y brillante es el dictámen que
á los profesores del arte ha merecido la nueva
obra del Sr. Valldemosa. Nos adherimos á él Y
deseamos vivamente que su adopcion inmediata
dé los buenos resultados que son de esperar y
que no dudamos alcanzará desde luego, con ayu­
da de la ilustracion de los profesores de música
.que se dedican á la enseñanza.
Aplausos y silbidos: aprobacion y reprobacion.
Para los que como nosotros se conduelen de
la inoportunidad con que algunas veces se prodi­
gan los aplausos en los espectáculos escénicos, y
la sinrazon con que en general se reprueban ó
silban, vamos á echar una mirada retrospectiva á
pueblos que ya no existen I y á generaciones que
también desaparecieron.
De cuyo exámen, por fatalidad, habremos de
deducir que estos desmanes y estos escesos son
inherentes á la naturaleza humana, pues los ve­
mos en todos los paises y tiempos, influyendo sin
embargo notablemente en el mayor ó menor abuso
de esta controvertible facultad, que algunos es­
pectadores creen adquirir, segun doctrina de
Boileau, al pagar la entrada al espectáculo, et
clima, las costumbres y la ilustracion de los es­
pectadores, y que solo con la educacion y mora­
lidad de los pubblos pudieran regularizarse algun
tanto estas demostraciones.
.
Los escritores antiguos por lo comun unen las
aclamaciones con los aplausos, porque en ciertas
ocasiones se hacia á la vez uso de la voz y de las
manos. Sin embargo, hahia una notable diferen­
cia de las unas á las otras. La aclamación se, hacia
con la voz, y el aplauso con el gesto y con las
manos. Las aclamaciones se hacían estuviese ó no
presente el objeto aclamado, mientras que los
aplausos con las manos no se daban sino delante
de la cosa aplaudida.
Por otra parte, mientras no tiene dUÙ ..l que
las mugeres unían sus voces á las de los hombres
para aclamar, se ignora todavía si tomaban parte
en los aplausos espresados con Jas manos.
Con la palabra asurgere se indica el uso ó
costumbre practicada por los griegos de levantarse
cuando querian manifestar respeto ó çonsidera­
cion á ciertas personas. Dos griegos reunidos en
el teatro de Olimpia se pusieron en pie para hon­
rar á Temístocles, segun el testimonio de Pausa­
nias. El himno á ApoIo, atribuido á Orfeo, dice
que todos los dioses se levantaban Ó ponian en
pie cuando aquella divinidad llegaba al Olimpo ..
Tambien solían los griegos demostrar su res­
peto ó admiracion á una persona distinguida,
cuando se presentaba en la escena, arrojándole,
cuanto tenian á mano de mas precioso, corno flo­
res, gorros ó sombreros-pilion, petasus,-capas,­
clamides, etc.; y triste recuerdo tenernos de esta
costumbre de aplaudir en la catástrofe del célebre,
legislador Dracon, que murió sofocado en el tea­
tro de Atenas bajo el peso de Iodas aquellas exa­
geradas demostraciones de afecto.
Los romanos practicaban lo mismo con aque­
llas personas á las que querían dar una muestra
de respeto. Los caballeros romanos, dice Sue­
tonio , solian levantarse cuando el emperador
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Claudio entraba en los espectáculos. Quin et spe­
ctaculis tuioenienti Claudio assurqe:» solebant
equites. Y Plutarco refiere que el pueblo romano
queriendo reconocer los servicios de Sertorio , le
recibió en el anfiteatro con numerosos aplausos.
Habiendo Virgilio recitado sus versos al pue­
blo romano reunido en el teatro, todo el audito­
rio se levantó como un solo hombre, dándole con
esto una prueba igual de respeto á la que acos­
tumbraba demostrar al mismo Augusto cuando se
presentaba á. los espectáculos. .
Con. repetidas aclamaciones ó aplausos se so­
lia obsequiar tambien á los autores que leian sus
producciones en fas escuelas, ó en las públicas ó
particulares salas de lectura. Los escritores te­
nian cuidado I al efecto, de invitar á muchos para
que fuesen á oir leer ó declamar sus composicio­
nes, y por este medio, inventado por Largio Li:­
cinio en Horna , se formaban un auditorio que
aplaudía ciegamente, todas sus obras buenas ó
malas. . .
En un .principio los aplausos teatrales no con­
sistian mas que' en gritos confusos, inocentes y
sencillas espresiones de la pública admiracion:
plausus tunc arte carebani, como dice Ovidio:
Pero bajo los emperadores, y especialmente ell
el reinado de Augusto, aquella confusa gritería se
llegó á regularizar. Un cantor daba el-tono, y el
pueblo unido en coro repetia alternativamente la
fórmula de las aclamaciones. El último actor que
ocupaba la escena daba la señal al pueblo de
aplaudir con las palabras, valete, et ptaudite,
pasadlo bien y aplaudid; especie de íórmula.con
que terminaban las mas de las composiciones dra­
máticas, como las de Terencio y otros.
La pasion de Neron por la música era tanta,
y se creia tan sobresaliente en este. arte, que to­
caba la lira en el teatro delante de todo el pueblo.
Algunos jóvenes de las familias mas distinguidas
se colocaban en diferentes puntos del anfiteatro
para repetir los aplausos que daban los corifeos,
y muchos soldados pagados para esto se mezcla­
ban con el pueblo, á fin de que el príncipe oyese
un concierto unánime de aplausos.
Estos pasaron del teatro á las legiones, tarn­
bien al senado, y últimamente á los templos, in­
terrumpiendo á veces el auditorio al orador sa­
grado con aclamaciones, cuya costumbre deseaba
'quitar San Juan Crisóstomo, fundado en que,
como decía San Gerónimo: el llanto de los ouen­
tes es el verdadero elogio- del orador crietiano.
El mal uso de silbar las piezas dramáticas y á
los que las represen tan, lo heredaron igualmente
los teatros modernos de los antiguos, porque,
c?n raras escepciones, en todos, se pagaba tam­
bien para entrar en ellos.
Suetonio dice que el actor Píladesfue silbado
en 'los teatros de Homa, y porque señaló con el
dedo al que le había silbado, llamando sobre élla
atencion del público , Augusto le desterró- de
aquella ciudad y de toda Italia.
8Q
En aquel mismo teatro silbó la plebe romana
á una famosa cómica llamada Arbúscula celebrada
por Ciceron, la que dice Horacio que respondió
con mucho desenfado: básuime á mí que me
aplaudan los caball6ros--equiti,-· que á los de­
más no les estimo en lo que piso.
No silbaban menos en Roma á un actor que
hacia una accion inoportuna, como lo afirma el
mismo, Ciceron, que al que se 'equivocaba en la
pronunciacion de un verso. La costumbre de asis­
tir á los espectáculos había hecho aun al pueblo
bajo tan delicado, que notaba y criticaba hasta
las inflexiones y consonancias alteradas cuando se
.répetian con alguna frecuencia.
Habia tambien la costumbre en Roma, que
refiere' Planto en el prólogo á su Amphitrion, de
que los actores formaran su pandilla particular
para que les aplaudiera en todo, mientras que
silbaban á los otros sin ley y Sill razon.
En el renacimiento de los espectáculos dra ..
máticos parece que-no se conoció, ó á lo menos.
no se hacia uso, de esa supuesta libertad de sil..
bar á los actores con pitos, silbatos y llaves hue ...
cas que despues se introdujo. En efecto, Lope de
Vega en la comedia «Los amantes sin amor" pone
en Jugar de prólogo un discurso titulado: «El tea ...
tro á los lectores," y éste se queja de que le sil­
ban sus comedias. (I Solian , dice, no há muchos
años, irse de mis bancos tres á tres y cuatro á
cuatro cuando no les agradaba la fábula, la poe­
sía, ó los que las recitaban, y castigar, con no
volver, á los dueños de la accion y de los versos,
Ahora, por desdichas mias, es vergüenza ver á
un barbado despedir un silbo, como pudiera un
pícaro en el Coso, y otro pensar que es gracia
tocar un instrumento, con que pudiera en sus
tiernos años haber solicitado cantar tiples."
Sin embargo, este predorninio del patio y de
la cazuela se conocia en España á principios del
siglo XVII, pues en el «Viage entretenido" de
Agustin de Rojas, que imprimió en 1603, ya se
quejaba de estos abusos, diciendo:
Desdichado del autor
Que aquí como el sastre viene
Con farsas, aunque sean buenas,
Que ha de errar cuando no yerre.
Pues si uno n o hab la tan presto
No falta quien dice: vete,
No te vayas, habla, calla, I ,
Entrate luego, no te entres.
Por los años 'l6'l4, hablando Cervantes de
sus comedias y ponderando que fueron bien reci­
bidas, dice: «Compuse en este tiempo hasta
veinte comedias ó treinta , que todas ellas se re­
citaron sin que se las ofreciese ofrenrla de pepi­
nos', ni otra cosa arrojadiza; corrieron su carrera
sin silbos, gritos, ni baraundas."
Pero el tiempo en que con jurisdiccion omní...
moda egercia el populacho de Madrid est.e impe­
rio' fue á mediados del 'siglo XVII, segun atesti­
gua D. Juan de Caramuel. Habla este ilustrísimo
"
son conocidos con los nombres de caba.lleros Je
la araña, por ellugar debajo. de ella que suelen
ocupar; en el teatro , Y romanos, con alusión á
aquellos miserables claqueur« ó aplaudidores que,
según dijimos , Neron Y otros pagaban en Boma
para un objeto análogo.
.
\ La esclamacion italiana bravo, que algunos
dicen se deriva de la latina braviurn, premio de
la victoria, Y. que equivale á la española bueno,
escelente, es la qne casi todas las naciones civili­
zadas han admitido. para espresar la admiracion
que causa un artista que sobresale en su arte,
partieularmente en el género. lírico.
En 'este teatro. el bravo se dirige unas veces al.
cantor , otras al compositor, Y en ciertas ocasio­
nes á entrambos.
Los italianos hacen en esto una distinción
muy notable , aplicando un bravo maestro al com­
positor cuando. la música agrada Y el canto ó la
egecucion de los cantores no. es corno corres-
ponde. .
Otras veces el bravo va acompañado del nom­
bre del cantante, Y suele hacerse cuando agrada
-
la egecucion Y no. están satisfechos del compo­
sitor.
y últimamente, cuando. los espectadores co
nocen que él compositor ha tornado un trozo de
música de algun maestro. anterior , dan á enten­
der que han conocido el plagio. añadiendo. á los
bravos el nombre del primer cûmp�sitûr.
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de la casta (le gente de que se compouían los Mos­
.
queteros: Ó .turba multa , y dice que constaba de
sastres, carreteros , zapaterós , aldeanos, etc.
Dióseles el nombre de Mosqueteros por el es­
trépito Y gritería que movian en los espectàculos,
con alusión á los soldados llamados Mosqueteros
ó 'soldados de infantería armados de mosquetes,




Añade Caramuel que 'por los años 1650 era
capatáz Y caudillo de los 1t!losqueteros un tal San­
chez, zapatero. de viejo, á quien los poetas prow­
raban tener contente Y propicio. Sucedió, añade,
que uno de los mas ingeniosos había compuesto
una comedia , que admitida por-uno de sus auto­
res, hahia de representarse pûr los mas hábiles cû­
mediantes; Y temeroso de la insolencia de los
Mosquetercs , determinó visitar al Sr. Sanchez y
dejarsu causa en manos de su benignidad. Con
es'te fin buscó á un conocido , que lo. era del ful­
minante zapatero , Y acompañado. de él le hizo. la
visita, y con modo Y palabras corteses le informó
de que aquella comedia era el primer parto de su
ingénío , Y que de ella dependia su fama Y esti­
macion futura. Oyó el remendon con un sobrecejo
digno de la severidad d-e Caton mismo. al poeta
que le hablaba con la mayor humildad, Y le des­
'pidió con estas formales palabras: Vaya vüesa
merced muy consolado, y esté seguro que se le
hará justicia. .
'
Est.e caso , añade Caramuel, lo supo de boca
del amigo, á quien nombra, que acompañó al
poeta novel á ver al remendón. _
.
,A este intolerable popular dominio aludió otro
poeta anónimo. de aquellos tiempos, diciendo;
Pero qué han vuelto ya los zapateros
Otra vez á las leznas: arrogante
E impía nacían, cuando eran mosqueteros,
A quien solos poeta y_ comediante
No han sabido ablandar eón mil plegarias.
j'Vi con' alegre y mísero semblante,
y el remendon descanse del calzado,
y vuelva á ser tonante mosquetero
y contra el mal poeta r'ayo airado.
Con las palabras francesas claque Y claqueur,
que corresponden á las españolas palmada,' pal­
moteo , espresan nuestros vecinos unos palmotea­
dores de oficio , gente venal Y pagada, dispuesta
á aplaudir en los teatros todo '10. que dispone el'
que los ha comprado.
. Esta pandilla está organizada de manera que
obedecen en un todo áun gefe con el que se en­
tienden los que desean servirse de los cuiqueucs;
palmoteadores ó aplaudidores de oûcio ; sea para
dar importancia ó realzar una obra lírica, dra-
_
mática ó coreográfica , ó para que adquiera nom­
bradía un determinado artista, particularmente
del bello sexo.
Llámaseles cuiqueurs , corno hemos dicho,
,por su oficio de palmotear 6 aplaudir, y también
1
I I
Y. Jonquil, Bastú s,
Barcelona.
EL ARTE PAGANO.
AL SR. D ..
Era un dia de nieblas y de dudas,
Dia de escepticismo y de congojas,
En que los ojos ven páginas mudas
'i en blanco Y sin leer pasan las hojas;
De esos dias queel hombre nada alcanza,
Ni el avaro. anhelar tampoco sueña,
y en que la mano. trunca
La magnífica flor de la esperanza
Para que acaso ya no. brote nunca;'
Dias que alumbran la común desdicha
Que el hombre imbécil con sus manos labra,
y cobarde me vi Y enrojeciendo,
iArt» / dijo. mi voz , Y esta palabra
Mas dulce Y elocuente,
Mas grata en sus monótonos sonidos
Que el celestial armónico torrente
Que la Italia derrama en mis oidos,
En mi pecho encendió aquel entusiasmo
y aquella fé sincera
Que Dios inspira á nuestra edad primera
y las canas convierten en sarcasmo.
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Préstame , dije, tu divino aliento", '
Ideal creador de la belleza, ' .
Definirte no sé, pero te siento
_'
Aquí en mi corazon, no en mi cabeza.
En tu robusta mano el cetro blandes­
Del imperio del bien; tú distribuyes
En nobles pechos las empresas grandes,
Nos deleitas é instruyes,
Das placeres al alma,
y en su tribulacion por ti sentimos
Tu sacro fuego, tu apacible. calma.
',Arte!:. volví á decir, -dame -el tesoro
De belleza y verdad que en ti se encierra.
'y Herodoto, Strabon, Plinio y Diodoro,
Arriano y Jenofonte,
Alzáronse de un túmulo de tierra, ,_'
y á la luz inmortal de sus historias;
,Mira la antigüedad! .. ¡mira! .. dijeron
y vi generaciones que se fueron, . '
Grandes imperios y pasadas glorias. ,
y vi la antigüedad. i Oh, cuán entonces
Pequeño me encontré! .. Pueblos del Asia,
.He conternplado'vuestros veinte siglos,
Vuestras fechas en ánforas y bronées
,
' y en esfinges, colosos y vestiglos.
Yi al asirio en las márgenes del Ti-gris
y al caldeo enfrenar vi la corriente
\ Del Eufrates potente,
Al persa dominando desde el Indo
Hasta el mar interior; vi la Fenicia,
Sus pueblos comerciales,
Sus flotas que empujaba la codicia;
Vi la opulenta Siria floreciente,
Vi sus cien capitales poderosas
y. sus caminos vi llenos de gente,
Sus campiñas frondosas.
Hoy entre tanta ruina,
Parece resonar en mis oidos
La maldicion divina,
Que' olvidados ha puesto y confundido
Artes, lenguas, imperios, religiones,
Los·trabajos de cien generaciones.
¿ Tantas edades de abundancia y vida
y tantas obras del ingenio humano '
Pudieron perecer? .. ¿ Todo fué vano? ..
¿Dónde está la floresta suspendida
De la gran Babilonia,
De Ninive los vastos terraplenes,
De Palmira y Heliópolis los templos
Y'las naves de Tiro,
Las canteras de Arad y los talleres
De Sidon; con su inmensa muchedumbre
De pilotos, soldados, mercaderes?
Hoy del arte oriental y sus prodigios,
Solo ven nuestros ojos, '
,
Un desierto arenal,. tristes despojos
y fugaces vestigios,
Que el génie antiguo nos dejó en herencia
Para honrar á la historia Iy á" la ciencia.
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"'¿'Qrié ��� quedade aquet,puebló;.giga�le,.
Que álos siglos venció en sus monumentos?
Al tener las pirámides delante,
Esclamará tal vez el caminante,
¡« Magníficos y bárbaros portentos!"
Poblaciones de momias hacinadas,
Que dormis en el dédalo profundo
De hipogeos, necrópolis y fosas,
Si alzar pudierais y volver al mundo,
Veríais geroglíficas memorias,
Obeliscos perderse allá en las nubes, f,Inmensas construcciones trogloditas
y ciclopeas murallas,
No para enaltecer ideas inauditas
Ni aun para recordar grandes batallas,
Que tan solo escribir logró el Egiptó
y solo por esfuerzo sobrehumano
El rudo nombre de cualquier tirano.
j Salve ruinas de Grecia! .. Por tus valles
Los acordes divinos aun resuenan '
De la lira de Saffo;
Tumbas gloriosas tus comarcas llenan,
y tu suelo escuchó, mudo testigo, - \
Por palacios y templos y cabañas,
Los poemas de aquel ciego mendigo,
Cuyos ecos repiten tus montañas.
Esa columna dórica de Páros,
Que á estúpido bajá sirve de asiento,
Tal vez bajo su sombra ha-dado asilo
A Sófocles y Esquilo,
Tal vez oyó en un pórtico el acento
Seductor y elocuente de Pericles
Al premiar las virtudes y el talento.
Morada de los dioses y el Parnaso,
Pais del heroismo y la belleza,
Por ti no dá el mortal un solo paso,
.­
Sin encontrar recuerdos
De génio, de saber y de grandeza.
Aquí do quier tropieza
Profanadora ,planta,
y por do quier que llega nuestra vista,
La augusta y noble sombra se levanta
De Ull héroe, de un poeta, de un artista.
Al contem pIar tus ruinas silenciosas,
Siento frio- temblor, sublime pasmo,
y admiro las ideas generosas
Del romántico inglés (i) y su entusiasmo.
y no perece allí, corno en Oriente,
La fama con el hombre,
Fugáz y transitoria;
Que al pie de un monumento decadente,
Se inmortaliza un nombre,
Se conquista la gloria.
Dichoso pueblo aquel que tuvo un Fidias
Para esculpir sus dioses,
Cual Júpiter Olímpico y Minerva;
Un grande PoUcleto,
(I) Lord Byron.
Mas pálidos ó fuertes, son .reñejos
Del que brilló en el Atica divino.
¡Adios, arte pagano!...
-
La Providencia manda que sucumbas, '
Cede el puesto al cristiano,
-
Que nace en las romanas catacumbas.
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Que proporciones fija en la ûgura,
El arte su Doríforo (i) conserva
y mira en él hoy mismo con respeto
El cánon del dibujo y la escultura.
El placer, las bacantes, los amores.
Hallan un Prtueiteles,
Que en su Vénus de Gnido,
El mágico pincel y los colores
Hace olvidar de Zéuxis y de Apeles;
La fuerza corporal de los gimnasios
Adquiere forma t'Vida,
Bajo el cincel grandioso
De Lysippo, en el Hércules Farnesio;
Los dioses de la mar tambien encuentran
Un Scopas famoso,
y aun á los animales
El bronce. de Myron hace inmortales.
Jamás nacion alguna
Ha tenido despues, como la Helíada,
Tan raros elementos en su cuna
Para salir gigante de la nada.
y la gloria escalar y la fortuna.
No el arte crece por el vil influjo
O capricho del déspota tirano
Para servir la vanidad y el lujo,
Ni allí besa la mano
De protectora y mísera opulencia;
Que el arte griego libre,
Naciona-l y político y en Ia esencia, .
Concibe solo y mira.
I.Ja gloria de la patria en todas partes,
En Ia patria se inspira
y la gloria de Grecia son las artes.
¿ Qué importa ver el ternplo de Diana
Entre ruinas y escombro-s,
y ver la gran Pirámide mañana,
.
Que los siglos desprecia,
Si entre tanto miramos con asombro
Descender el Olimpo sobre Grecia?
La verdad infalible de los tiempos
Vá publicando ya, de gente en gente,
Que ni el Gánges, ni el Eúfrates, ni el Nilo,
Lograron reflejar en su corriente
El génio creador y omnipotente
Que audáz distingue el verdadero estilo.
Desde entonces acá, ¿dónde está el arte
De la plástica antigua y la escultura? ..
Vive de imitacion sino de plagios,
Mientras la material arquitectura
Languidece en ridículas parodias
y sufre cada siglo cien naufragios,
Entre abortos, locuras y rapsodias.
El grato plateresco,
El gótico, el romano, el bizantino,
El sensual arabesco
y el cristianó latino,





Con sentimiento insertamos la siguiente comu­
nicacion qué nos han dirigido dos de nuestros
apreciables colaboradores y particulares amigos,
que han decidido separarse de la redaccion de
Las Bellas Artes, por causas que no acertamos
á comprender, pero sabemos respetar. Cumple,
sin ernbargo , á nuestro propósito é interés, hacer
aquí unazleclaracion, reclamada por él último es­
tremo del contenido de la carta de los Sres. Car­
reras y Peris. La retlaccùm de las Bellas Artes no
se ha separado un ápice de las ideas contenidas
en la primera entrega de su pubficacion, corres­
pondiente al, 1. ° de Marzo último; ha admitido
sí, y publicado producciones artísticas y litera­
rias, consagradas siempre á objetos elevados, gran­
des, dignos; á ilustrar la opinion sobre cuestiones
de arf.es y de letras; á dirigir el espíritu de sus
lectores hácia lo bueno y lo bello. Esto se propu­
so desde el principio; esto ha hecho hasta hoy;
esto procurará hacer todo el tiempo que tenga de
existencia.
Luis G. del Falle.
REMITIDO.
Sr. director de Las Bellas Artes.
,
Muy Sr. nuestro:' Profundamente agradecidos
á la honra que ha querido V. dispensarnos, inclu­
yéndo.nos en el número de los redactores del pe- .
riódico que tan dignamente dirige, nos vemos en
el caso, por nuestras muchas ocupaciones y otras
circunstancias particulares, de renunciar con gran
sentimiento nuestro á esa honra, sin babel' escri­
to en las columnas de Las Bellas AfIes una sola
línea para merecerla, ni prestado nuestra confor­
midad á otras ideas que las contenidas en la en­
trega. primera de dicha puhlicacion , correspon­
diente al 1.° de Marzo último.
Sírvase V. dar publicidad á esta manifestacion
en la entrega mas próxima, y será un nuevo favor
que le deban sus atentos S. S. S. S. Q. S. M. B.
-Mariano Carreras y Gonzalez.-José Peris y Va-
lero. - , .
Valencia 1.° de Junio de 1858.
Despues de insertado lo que antecede, hemos
recibido otra comunicacion del Sr. D. Cristóbal
Pascual y Genis, rogándonos retiremos su nombre
-
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de la lista de nuestros colaboradores, porque sus
muchas y continuadas ocupaciones no le han per­
mitido hasta ahora, ní le permitirán en lo sucesi­
vo merecer la honra. de figurar como tal. Igual­
mente sensible nos es la separación del Sr. Genis
de la redaccion de Las Bellas Artes.
Luis G. del rsu«
ESPOSICroN. -Algunos periódicos de la corte
y todos los de Sevilla, se han 'ocupado de la es­
posicion verificada en esta última ciudad , y con
especialidad de las Bellas Artes que en ella se
han encontrado dignamente representadas. Gran- '
de es- nuestro contento al ver que se celebran en
España esas solemnidades artísticas tan comunes
en el estrangero , y que tan beneficiosas son para
la gloria y prosperidad de un pueblo. Ninguna
ciudad como Sevilla, cuya historia artística es tan
gloriosa, podia dar el primer paso en esa senda,
en la que no dudamos la seguirán otras provin­
cias, saliendo de la postracion en que se encuen­
tran. Nosotros haremos una breve reseña de los
objetos que mas llamaron la atención, no permi­
tiéndonos nuestro periódico el espacio conve­
nient.e para insertar las estensas correspondencias
que acerca de In misma recibimos. Todos los ob­
jetos de arte se encontraban reunidos eu un sa­
lon de propiedad de SS. AA. los duques de
Montpensier. El cuadro que mas ha llamado
la atencion es el del pintor inglés D. Ricardo Aus­
dell, premiado con una mencion especial, por
no poder optar en su calidad de estrangero á la
medalla de oro destinada por: S. A. á un pintor
español. Representa este cuadro unas vacas, com­
posicion bella , llena de verdad y de .una conclu­
sion admirable; de pincel franco á par que escru­
pulosísimo en' detalles, variando de toque segun
la calidad del objeto. La medalla de oro ha sido
concedida á D. José M. Romero, por el cuadro
de tamaño natural representando la Comunion de
la Magdalena; color seductor, mimera fácil, no­
tándose en la composicion cierta marcada re-mi­
niscencia del mismo asunto del S. Gerónimo del
Dominiquino: y además causa pena ver en un
artista del talento sobresaliente del Sr. Romero,
los anacronismos del altar con el Crucifijo, can­
deleros y el pan.sagrado , todo en la forma en que
la conocemos nosotros. No cesaremos nunca de
predicar la necesidad de los estudios históricos y
arqueológicos para los artistas. Este cuadro 'fue
espuesto al público despues que todos los demás'
de la esposicion.
-
Han obtenido medalla de plata: D. José M. Es­
cacena y Daza, unos niños jugando, dibujados con
cuidado, tomados del natural y de manera senci­
lla. D. José Roldan, retrato de tamaiio natural en
trage de cazador, buen color, dibujo correcto y
agradables planos de claro oscuro. D. Andrés
Cortés, un pais rico en composicion si bien des­
cuidado en las figuras y animales. D. Valeriano
Becquer, un cuadrito de costumbres representado
una fragua: buena composicion , dibujo valiente
é inteligencia de claro oscuro y pintade con mucha
libertad. D. Manuel Cabral Aguado Bejarano, un
cuadrito de couumbres œuuuueos, iluminado por /
el sol con bastante verdad. D. José M. Rodriguez
Losada, cuadro de figuras del natural, represen­
tando una viuda que encuentra el cuerpo de su
esposo en el campo, despues de una batalla. A pe­
sar de algunos descuidos en el dibujo es un buen
cuadro tocado con vi�or. Indudablemente es uno
de los mejores de la esposicion y en la votacion
de los premios obtuvo el tercer lugar y no el úl­
timo como aparece en. la lista publicada por el
jurarlo de calificacion. Además se adjudicaron
nueve medallas de cobre á otros tantos cuadros.
-Escultura. - D. Leoncio Baglieto, una cabe-
za, retrato de Murillo, egecutada con inteligencia
aunque de formas algo abultadas; ha- obtenido la
medalla de plata. D. T. Gutierrez Cano, una mul­
titud de modelos de barro, yeso y carton piedra,
en los que se revela, su aplicacion y talento. Don
Gumersindo Gimenez Astorga, un S. Pablo, algo
pesado y descorrecto. Ambos han obtenido me­
dalla de cobre.
Otros objetos cincelados de los Sres. Isaura,
de Barcelona, entre ellos una magnifica cruz cin­
celada de gusto gótico, buen dibujo y delicadas
labores: obtuvo medalla de plata. Una lámpara
de gran magnitud y del mismo gusto, aunque
algó inferior á la cruz, y el) el centro un Salvador
con algunos soldados romanos, todos de un molde
y buen dibujo. D. Mariano Codorniu, relieves bien
cincelados aunque de dibujo algo incorrecto : ha
obtenido medalla de plata." ..
La seccion, pues, de Bellas Artes ha sido sí
notable, pero no tan concurrida corno fuera de
desear en esta brillante esposicion; tal vez por
motivos estraños al estado floreciente hoy como
nunca de la escuela sevillana.
RECTIFI�ACION. - Copiándolo de otros perió­
dicos, dimos cuenta á nuestros lectores de la es­
cision promovida en las oposiciones á la plaza de
profesor de dibujo en la escuela de Bellas Artes
de Madrid, por algunos de los opositores. Hoy
convenientemente enLerados del hecho por nues­
tro corresponsal, vamos á referirlo tal como acae­
ció, rectiûcando algunas inexactitudes.
En el.p�ogram.a que presentó la academia para
los egercicios , hIZO el gobierno una alteracion
sustancial, cual fue la de introducir la composi­
cion de un discurso sobre las aplicaciones de la
geometría á la enseñanza del dibujo, con el plau­
sible objeto de que se jntroduzca entre los artis­
tas el gusto por las letras que h-an de ser por
precision el complemento de sus estudios. Esto
bastó para que muchos desistiesen de la oposicion
y llegado el dia se presentaron únicamente och�
de los que habían firmado: se les dió el asunto
para el discurso, escrito �n papeletas iguales
.�
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dro Antonio Alarcon.e-Juan de la Rosa Gonza­
lez.-Rafael Galvez Amandi.-Manuel Fernandez
y Gonzales.".
LAUDABLE CELO. - La diputación arqueológica­
de Sevilla está practicando gestiones para que se
lleve á efecto la consignacjon de 10,000 rs. hecha
por la diputacion de aquella provincia con destino
á escavaciones en las abandonadas ruinas de Ilá­
lica , y'al pago de un guarda que. las preserve de
los actos vandálicos de que frecuentemente son
objeto. Tambien se propone la conservacion de
los frescos del monasterio de SanIsidro y de los
diferentes objetos artísticos que atesora aquel
edificio, que guarda las cenizas de D. Alonso de
Guzman.
Las venerables ruinas de Itálica cantarlas por
Herrera fueron visitadas .el dia 1.0 Ror el gober­nador' civil de Sevilla Sr. Torres \ allderrama y
las comisiones de monumentos y arqueológica de
aquella capital. Desde luego el Sr. Torres Vallder­
rama acogió là idea de proteger de las devasta­
ciones el anfiteatro, por medio de un vallado de
espinos y una gavia.-De allí se pasó á las Ther­
mas, - hoy terreno de propiedad particular; v
quedó acordado tornar medidas, que de una vez
para- siempre, á ser posible conseguir tal resulta­
do, evitaran los vandálicos destrozos.
En cuanto al célebre monasterio de San Isi­
.dro del Campo, tesoro de memoraciones tan al­
tas , panteón nacional ilustre, el Sr. Torres Vall­
derrama indicó para su descripcion, y propuesta
de resoluciones concernientes á conservarlo, sal­
vándolo de la .ruina , á los Sres. Alava y Ariza.
El gefe civil de la provincia sevillana dejó
prohibida la siembra ulterior del circo, demos­
trando en todos los trámites de su escrupulosa
visita ese interés que augura disposiciones efica­
ces y en-érgicas en pró de aquellos vestigios de
nn pueblo tan eminente como desgraciado, acree­
dor á los arqueológicos trabajos que conspiran á




y rubricado por el secretario del tribunal, y
entonces el Sr. yan-Ilalen, obtenida la vénia del
presidente , dijo, que se retiraba del concurso
porque no .se habia sacado á la suerte el asunto
del mismo, pudiendo de otro modo tenerlo
algun opositor escrito antes de presentarse á
,
la- oposicion. El Sr. Hornero se adhirió á lo di­
cho por el Sr. Van-Halen) y ambos se retiraron,
siguiéndoles poco despues el Sr. Miranda, pre­
testando negocios urgentes que- le 'obligaban á
ausentarse. Quedaron, pues, los Sres. Zarza,
. Monter, Murillo, Mercadé y Vives, cuyos egerci­
cios todos han sido notables por mas de un con­
cepto, habiendo ya dado su fallo el tribunal y sido
espuestos al público los trabajos de los oposito­
res y las censuras que han merecido. En cuanto
al discurso, público era el terna sobre que ver­
saba, y á todos' se les permitió consultar los li­
bros que pidieron.
LLAMAMIENTO.- Nos asociamos de corazón al
siguiente, que hemos leido en algunos periódicos:
Recomendamos á nuestros suscritores la .ad­
quisicion de las obras en prosa y en verso del tan
conocido como desgraciado escritor D. Francisco
Zea ,- que con un prólogo, un juicio crítico y el
retrato del autor, publica su viuda por gracia de
.la Reina, y á espeusas del Estado.
I
« Francisco Zea, dice el prospecto que tene­
mos á la vista, es el nombre de un poeta español
que acaba de bajar al sepulcro. Digno .por su ta­
lento y sus virtudes de la estimacion de los pre­
sentes y del aplauso de los venideros, ha muerto,
sin embargo, pobre y desconocido. A una madre
anciana, á una desolada viuda, no les deja otro
consuelo en su dolor y abandono que sus obras y
su nombre.c-jlîerencia envidiable y sagrada, le­
gado de honradez y de gloria, que no equivale en
España á un pedazo de pan!
Hacer de esas preciosas obras un patrimonio
á la familia del poeta: levantar, publicándolas,
un monumento á ese nombre esclarecido � tal fue
la voz unánime de la juventud literaria de Madrid,
voz acogida con maternal solicitud por la Reina;
y dignamente secundada por el gobierno de S. M.
La comision que suscribe, y que recibió el
encargo de llevar á cumplido término esta em­
presa, hace hoy un llamamiento á sus conciuda­
danos para que revindiquen un patrimonio y una
gloria, que lo mismo pertenecen é importa con­
servar á los herederos del malogrado vale, que á
.la madre- patria, heredera también del nombre de
sus hijos. _
Todos los amantes de- las bellas letras coad­
yuvarán, así ]0 espera la comision, á ese noble
propósito, constítuyéndose, como -ya lo han hecho
los literatos.de Madrid, en editores y suscritores
á un tiempo mismo de las Obras de Zea.
'
Madrid L° de Mayo de 1858.-Ventura Ruiz
Aguilera. -José de Castro y Serrano. -Eulogio
Florentino Sanzo - Luis Mariano de Larra. - Pe-
PARTICIPAMOS del sentimiento espresado en las
siguientes líneas:
La Regeneracion consagra un artículo á de­
plorar el lastimoso estado en que se encuentran '
los magníficos templos y catedrales de España, y
denuncia la próxima ruina de la célebre basílica·
de Santa Cruz de Rioseco, que el viagero Pons
consideró como la mejor que había visto de Her­
rera en España. Nos asociamos al espíritu que
revelan las palabras de nuestro colega, V cree­
mos tambien que es un verdadero baldon para
nuestro pais el abandono en que se encuentran
nuestras glorias históricas y artísticas.
Así dice, bajo el epígrafe de Ruina de los
templos católicos: •
«Triste destino es el de nueslro pais, conde­
nado á ver desaparecer una en pos de otra todas
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sus glorias , mas por la incuria y elabandono de
sus hijos, que por la ruda y-rlestructora planta
del tiempo.
La España católica f artística y monumental,
veia con pena oscurecerse por el hálito destructor
de los siglos, esos preciados timbres de la piedad
y de sus glorias artísticas, que ostentan los gran­
diosos templos de España, como para dar fe al
mundo de la religiosidad de 'nuestros antepasa-
Ó: dos, bajo cuyo benéfico influjo- se produjeron
los portentos del arte, que nos envidian y admi­
ran todas las naciones del mundo.
La pena de la católica España se ha trocado
hoy en afliccion al ver que la accion del tiempo
lleva á cabo su obra destructora ; que sus mag­
níficas- esculturas v sus ricos mosálcos van á verse
reducidos á escombros, y sepultados entre las
ruinas, sin que nuestras 'glorias religiosas, nues­




ACERTADA MEDlDA.-EI gobierno de S. M. ha
acudido de cuantas maneras está en su mano á
prevenir la ruina de la célebre catedral de Lean.
Por el pronto ha enviado 6,000 duros para em-
'
prender las obras y ha destinado para dirigirlas á
un arquitecto de la academia española; y por
último, ha ofrecido, dar cuantos fondos sean ne­
cesarios p.ara la completa reparación de tan famoso
templo.
RESOLUCION. -Al fin ,parece que se ha confir­
mado por Ulla nueva real órden la concesion á la
Catedral de Cádiz de la sillería que se halla en el
museo de la misma ciudad.
Sàbido es que este asunto ha dado orígen á
acaloradas polémicas entre la prensa gaditana y
la de Sevilla.
PUl3LICACION.-EI Sr. D. Nicomedes Pastor
Diaz ha publicado un libro con el título de «De
Villahermosa á la China." Segun los periódicos
de Ia corte, la última produccion de este distin­
guido hijo del Vivero encierra páginas escritas
con gran profundidad y riqueza de estilo.
SECCION ESTRANGEHA.
DE LA PEINTURE ET DES PEINTRES. _. De la
pintura y de los pintores de los ducados italianos
desde el siglo XIII al XVII, por Edouard Lafor­
ge. Lyon, Perrin, en 8.° de LXXIX--118 pági­
nas. El volúmen que acaba de publicar Mr. Laforge
está impreso con el mayor lujo en papel coloreado"
con caractères antiguos. Es una de' esas bellas im ..
presiones de Perrin, de Lyon, tan limpias y cla­
ras á la vista, tan agradables de leer.- La intro­
duccion ocupa nada menos que 79 páginas, en'
'que l\h. Laforge, partiendo del principio de que
« las artes viven de la vida de los' pueblos," con­
cluye que « hablar de las artes es hacer la his to":'
ria de las necesidades l creencias populares.' El
autor considera las artes como el depósito en que
se conservan los recuerdos de los pensamientos y
pasiones nacionales; en 'una palabra, como la
piedra de toque del grado de civilización á, que
ha llegado un pueblo. En seguida se estien­
de en una larga disertacion, sobre las' causas
de las artes y su desarrollo én 'Italia, y particular­
mente en Roma. La misma obra está consagrada
especialmente á los ducados de Módena, Parma
y Plasencia. Comienza' por una noticia topográfica
y pintoresca del pais, y, despues se va ocupando
sucesivamente de cada una de las escuelas de
aquellos ducados. Considéra tres :épocas en todas
las escuelas: la de creëimiento , en que, primero
con lentitud y,como á tientas, van copiandomas
bien que imitando á sus predecesores, y apenas­
comienza á individualizarse cada escuela; Ia de
brillo y esplendor, de ·gloria, el apogeo de su des­
envolvimiento, y en fin la época de la decadén­
cia. Mr. Laforge termina con un capítulo 'acerca
del arte en el Piamonte y con un juicio critico
sobre la escuela genovesa. Puede asegurarse que
este trabajo está lleno de interesantes documen­
tos, si bién es de sentir que el autor no haya es­
plicado mas latamente los numerosos hechos que
ha recogido, y que sus apreciaciones sean á: veces
demasiado tímidas y envueltas en cierta reserva
que las hace aparecer indecisas. Como quiera el
libro (te Mr. Laforge es una obra curiosa é inte­
resante.
PARÍs.-EI gusto por los objetos de arte, dia­
fundiéndose cada dia mas en la sociedad, obliga
á todos á estudiar los diversos estilos que- desde
el siglo XVI se hall empleado en Francia en la
decoracion: por lo tanto, es hacer Ull servicio al,
público ayudarle á satisfacer esta necesidad. En­
tre las obras que se publican, y que merecen su
atencion, señalaremos la Coleccion de láminas r'e­
lativas al adorno de l(LS habitaciones en los siglos
XVI, XVIl y XVIII, sacadas de las composicio­
nes de Du Cercea, Daniel Marot, Lepatre, Be­
rain, Meissonier, Cuvilliés, etc., la cual se vende'
en' el establecimiento de Rapilly, muelle Mala­
quais. Las personas de gusto, estudiando por un
precio módico los fac-símiles de las obras de
nuestros mejores artistas, podrán observar la
diferencia de estilos usados desde el siglo XVI al
XVIII. E� c,u�nto á nuestros artistas contemporá­
neos, es inútil hablarles de una obra que ha sido
acogida por ellos con el mayor interés.
PLEITO NOT ABLE. -Está escitando vivo interés
en toda la Italia el promovido por la empresa de!
Real teatro de S. Carlos de Nápol'es contra Verdi,
porque éste se ha negado á ajustar la música de
una ópera que compone para'aquel coliseo, con el
titulo de Una vendetta in domino, á otro libreto
que su empresa le ha presentado. En vista de la
«Tres meses atrás el cèlebre arqueólogo For­
tunati habia empezado á abrir escavaciones en
terreno propio del príncipe Barberini, escavacio­
nes que produjeron el descubrimiento de la anti­
gua iglesia de San Estéban, hundida bajo tierra
nueve siglos há. Pues bien; el gobierno pontificio
ba secundarlo los esfuerzos del celoso anticuario,
y ha destinarlo Ull centellar de operarios al des­
monte del terreno que cubría' la'iglesia y á la
abertura de nuevas' escavaciones en los. alrede­
dores.
Estas ohrns han producido un buen resuitado,
de modo que se ha descubierto la direccion de la
antigua Via sacra que se habia ya desconocido.
Se supone que á uno y otro lado de dicho camino
debia haber preciosos sepulcros como en la Via
Appia, de aquí es que se han hecho diferentes
escavaciones, y en el espacio de una semana se
han hecho varios descubrimientos; pero ]0 que ha
llamado la atencion de los inteligentes han sido
dos magnificos panteones, situados uno á la dere­
cha y otro á la izquierda del camino. La bóveda
es de estuco, con' multitud de dioses y centauros
esculpidos. La escultura se conserva todavía en­
tera y hermosa. Los sepulcros esceden en precio­
sidad á todo cuanto pudiera decirse: son de grani­
to oriental y de mármol: los bajos relieves que
datan de la época de oro de la escultura romana,
representan asuntos mitológicos, como el casa­
miento de Tetis y Pe]eo, el jabalí de Eryman­
to, etc.
Todos los estrangeros van á visitar estas inte­
resantes escavaciones , en lo cual no hacen mas
que prestar el debido bomenage á las artes; sin
embargo es sensible que algunos curiosos lleven
su amor al arte al estremo de no tener "escrúpulo
en menoscabar las figuras grabadas en el estuco y
arranca!' trozos de mármol que encuentran eu di­
chos recintos sepulcrales."
-Acaha de descubrirse á tres millas de Roma,
por el lado de la Puerta Latina, una basílica de­
dicada á San Esteban, que dala del tiempo de los
primeros emperadores cristianos. Se han hallado
en ella multitud de ornamentos de mármol, con
emblemas y signos cristianos de un estilo anti­
quísimo.
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digna negativa del célebre compositor, le exige
40,.000 ducados para indemnizacion de perjuicios,
reclamacion contra la que ha protestado toda la
prensa italiana y que probablemente será deses-
.
timada por los tribunales. UItimamente ha .me­
diado un arreglo entre el empresario y el compo-
sitor.
.
PUBLICACION MUSICAL.-El establecimiento Ri­
cordi (Milan) ha publicado ya la Gazza ladra,
vigésima de las óperas de Bellini en esta nueva
edicion.: Las diez y ocho restantes saldrán á la luz
pública á la mayor brevedad.
NUEVA ÓPERA.-En Milan ha sido favorable­
mente recibida la que ha compuesto el maestro
. Braga con el titulo de Il ritratlo, cuyo libreto
está tomado de l'image, comedia de Scribe. Es
del género semi-sério y hace recordar que su
I
autor es discípulo del gran Mercadante.
SE Jl;STÁ representando en París una ópera
nueva del Sr. Gevaert, cuyo título es "Quintin
Durward, exornada con grande aparato , y nota­
ble también por la originalidad y belleza de la
música.
LA MUNICIPALIDAD de Oporto ha decretado se
acuñe una medalla para recordar la fundacion de
la Escuela popular de canto en el palacio muni­
cipal, debida al maestro Carli de Berona.
VENTA. -Se ha terminado la de la hermosa
coleccion de dibujos antiguos de lVIr. Kaieman..,
una de las mas ricas-entre las parisienses, y en la
que figuran los nombres de Rafael Sanzio., �l
Parmesano, Andrés del Sarto, Leonardo de,Vinci,
Pablo Verones, Guido,. Alberto Durero, etc. etc.
OTRA. - La biblioteca de libros artísticos de
�k Martelli de Flonencia , ha sido muy.bien ven­
dida: citaremos solo el precio de tres obras: De­
fensorium ínviolatœ virginitat(s P. Mariœ vir­
ginis impresa en 147'1) con grabados sobre ma.­
dera coloridos-840 francos; Museum Florenii­
num - 525 francos; Real Museo Borbónico 210
francos.
LIBRO. -Mr. Amadeo Renée, el autor de las
Sobrinas de Mazarino, acaba de publicar la bio­
grafía completa de Madame Montmorency, que
ha obtenido un gran éxito, .
EL POÈT A de Maria y los Bretones, Mr. Au­
zusto Brizeux acaba de morir en Montpeller. En
París se ha abierto una suscricion para elevarle
unacolumna de granite en el valle de Seort, lu­
gar desu nacimiento .. El gobierno costea sus fu­
nerales.
. CUADROS. -El gobierno ha encargado á De- ,
dreux-Dorcy un cuadro de la Magdalena, á Court
uno del Martirio de 'Santa Inés, y .á Chavet, el
retrato del mariscal de Castellane.
.
ARQUEOLOGIA.-De una carta fechada en Ro­







Por todo lo DI.! firmado:
El Secretario de la Redaccion, Vicente 117. Querol.
ADVEBTENVIA.
Por circunstancias, especiales que no ha esta-
00 en nuestra mano evitar, no han aparecido
hasta el presente las entregas de nuestro periódi­
co con la debida regularidad; tenemos, sin em-'
bargo , tornadas las determinaciones convenientes
para que no se verifique así en lo su�esivo.
ÈOITOR RESPONSABLE, u. Luis G. del Valle.
Valencia: I IUprenta Je J usé Riu5, plala de S. Jorge. - 1858.
I'Ae L/T. ?MAI?7/-AAlC/IA ?LATE!!!
 
